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Lectura del libro de los Hechos de los apóstoles 15, 1-2.22-29 

Por aquel entonces llegaron algunos de Judea que trataban de imponer a los hermanos esta 
enseñanza:  
—Si no se circuncidan conforme a la prescripción de Moisés, no podrán salvarse.  
Esto originó graves conflictos y discusiones al oponérseles Pablo y Bernabé. Se decidió enton-
ces que Pablo, Bernabé y algunos otros fueran a Jerusalén para consultar con los apóstoles y 
demás dirigentes acerca de este asunto.     
Los apóstoles y los demás dirigentes, con la aprobación de toda la Iglesia, decidieron escoger 
algunos de entre ellos y enviarlos a Antioquía junto con Pablo y Bernabé. Eligieron a dos 
hombres de prestigio entre los hermanos: Judas Barsabás y Silas, a quienes encomendaron ent-
regar esta carta:    
«Los apóstoles y los demás hermanos dirigentes envían saludos a sus hermanos no judíos de 
Antioquía, Siria y Cilicia.     
Hemos tenido conocimiento de que algunos de aquí, sin autorización por nuestra parte, los han 
inquietado a ustedes y los han preocupado con sus enseñanzas. Por tal motivo hemos resuelto 
por unanimidad escoger unos delegados y enviárselos junto con nuestros queridos Bernabé y 
Pablo, quienes se han dedicado por entero a la causa de nuestro Señor Jesucristo. Les envia-
mos, pues, a Judas y a Silas, que les transmitirán de viva voz lo que les decimos en esta carta. 
Es decisión del Espíritu Santo, y también nuestra, no imponerles otras  
obligaciones, aparte de estas que juzgamos imprescindibles: abstenerse de lo que haya sido  
sacrificado a los ídolos, no comer carne de animales ahogados, no alimentarse de sangre, y no 
cometer ninguna clase de inmoralidad sexual. Ustedes harán bien en prescindir de todo esto.   
Queden con Dios».   
          Palabra de Dios  



“ Oh Dios, que te alaben los pueblos,  
que todos los pueblos te alaben.” 

(Salmo 66) 

Lectura del libro del Apocalipsis 21, 10-14.21-23 

HERMANOS  
El ángel me transportó en éxtasis a un monte altísimo, y me enseñó la ciudad santa, 
Jerusalén, que bajaba del cielo, enviada por Dios, trayendo la gloria de Dios.  
Brillaba como una piedra preciosa, como jaspe traslúcido. Tenía una muralla  
grande y alta y doce puertas custodiadas por doce ángeles, con doce nombres  
grabados: los nombres de las tribus de Israel. A oriente tres puertas, al norte tres  
puertas, al sur tres puertas, y a occidente tres puertas. La muralla tenía doce basamen-
tos que  llevaban doce nombres: los nombres de los apóstoles del Cordero. Santuario 
no vi ninguno, porque es su santuario el Señor Dios todopoderoso y el Cordero.  
La ciudad no necesita sol ni luna que la alumbre, porque la gloria de Dios la  
ilumina y su lámpara es el Cordero. 
  

          Palabra de Dios  

† Lectura del santo evangelio según san Juan 14, 23-29 
 

E n  aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: 
 

—El que me ama de verdad se mantendrá fiel a mi mensaje; mi Padre lo amará, y 
mi Padre y yo vendremos a él y haremos en él nuestra morada.  
Por el contrario, el que no me ama no se mantiene fiel a mi mensaje. Y este  
mensaje que les transmito a ustedes no es mío; es del Padre que me envió.  
Les he dicho todo esto durante el tiempo de mi permanencia entre ustedes. Pero el 
Abogado, el Espíritu Santo, a quien el Padre enviará en mi nombre, hará que  
ustedes recuerden cuanto yo les he enseñado y él se lo explicará todo.  
Les dejo la paz, mi paz se la doy. Una paz que no es la que el mundo da. No vivan 
angustiados ni tengan miedo. Ya han oído lo que les he dicho: «Me voy, pero  
volveré a estar con ustedes». Si de verdad me aman, deben alegrarse de que vaya al 
Padre, porque el Padre es mayor que yo. Se lo he dicho a ustedes ahora, por 
adelantado, para que, cuando suceda, no duden en creer.  

         Palabra del Señor  


